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IV. Historia, religión y sociedad

Knoepfler, Denis, La Patrie de Narcisse, París, Collège de France/Odile Jacob, 
2010, 240 pp.

En la medida en que los personajes que protagonizan los mitos tienen patria —pues 
por definición se sitúan más allá de toda frontera—, Denis Knoepfler, titular de la 
cátedra de Epigrafía y de Historia de las Ciudades Griegas en el Collège de France 
parisiense, ha escrito un libro que revela el nombre de la auténtica patria de Narciso. 
Todos conocemos la historia del muchacho que, enamorado de sí mismo, intenta 
besar su propia imagen reflejada en las aguas de un río y termina ahogándose en 
ellas. A caballo entre la Arqueología, la Antropología, la Historia de las Religiones 
y la Epigrafía, el profesor Knoepfler descubre, con argumentos sólidos y fehacientes 
basados en determinadas inscripciones halladas en Eretria (pequeña ciudad, hoy 
desaparecida, de la isla de Eubea, objeto últimamente de importantes y novedosas 
excavaciones), que en dicho enclave urbano se encuentra el origen de la leyenda de 
Narciso, cuya descripción mitológica y, sobre todo, religiosa, ya no será la misma 
después de semejante hallazgo.

En efecto, Narciso, el jovencito imberbe del que nos hablan Pausanias y Ovidio 
—entre otros muchos— y del que se enamoran en vano, según la fuente que utilice-
mos, otro muchacho, Aminias, o la ninfa Eco, vivía en Beocia, en las inmediaciones 
del monte Helicón, entregado a un único métier: adorarse a sí mismo. Con ese único 
objetivo en su punto de mira estaba lejos, como es lógico, de obtener una plena 
satisfacción sexual, por mucho que intentara aprehender su reflejo en el agua, en un 
proceso de autolatría que luego los psicólogos, a partir de su nombre, denominarían 

-
luntario y a su ulterior metamorfosis en la flor homónima. Pero, al margen de esos 
detalles fabulosos que tanto juego han dado en la literatura y en el arte occidentales 
a través de los siglos (me viene a la memoria, por ejemplo, el verso «¡Que te vas a 

Canciones de Federico García 
Lorca), Knoepfler, después de arduos trabajos arqueológicos y epigráficos, llega a la 
conclusión de que Narciso fue también, junto con su paredro Hiacinto, una poderosa 
divinidad de la vegetación primaveral, nacida durante la protohistoria de la Hélade, 
que simboliza, resume y condensa en su persona la renovación anual de la naturaleza. 
Una divinidad que surgió, como ya he dicho, en el entorno euboico de la ciudad de 
Eretria, un contexto geográfico que solo abonaban en la Antigüedad dos o tres tes-
timonios, entre ellos el de Estrabón (IX 2, 10), que se refiere a una supuesta tumba 
de Narciso el Eretrio situada en Oropo, puerto beocio situado enfrente de su patria.

ya que la inmensa mayoría de los testimonios antiguos lo consideraban originario de 
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Beocia, concretamente de la ciudad de Tespias. Los capítulos IV y V del volumen, 
publicado por Odile Jacob a expensas del Collège de France, son nucleares a la hora 
de esta nueva adscripción geográfica del personaje, pues la Epigrafía revela la exis-
tencia en Eretria de una tribu narkittis de donde derivaría nuestro personaje, cuyo 
nombre aparecería escrito con doble -tt- en lugar de con doble -ss-, un cambio me-
ramente dialectal pero importante a la hora de fijar el Urname de la mítica criatura, 
que sería Narkittos Bucólicas 
II 48 de Virgilio: 
insula Euboea) sería, a su vez, hijo de Amarinto —un héroe cazador relacionado con 
la ciudad homónima de Eubea y con la gran Ártemis Amarusia de los eretrios—, y, 
más allá de su linaje, una figura muy, muy antigua, tanto por lo menos como Hiacinto 
(o Jacinto) el Laconio, su Doppelgänger.

en «contester la légitimité du mythe tel que l’a développé et immortalisé l’auteur 
des Métamorphoses
que ha inspirado a infinidad de poetas, artistas, filósofos y psicólogos a lo largo del 
tiempo. Lo único que ha cambiado en él es, gracias a la Epigrafía, su patria, que 
ahora no es la misma que antes. Un viaje interesante el de Knoepfler, fundamentado 
en los hallazgos de cultura material que han ido produciéndose en los últimos años 
en el Egeo. Enriquecen la obra una serie de mapas y de ilustraciones que ayudan a 
navegar por ella en busca del puerto marcado de antemano por su autor: la ciudad 
de Eretria, en Eubea. Lo que no entendemos es por qué, tras cada cita en griego 
antiguo, aparece a continuación su transcripción fonética en caracteres latinos, como 
si el lector de La Patrie de Narcisse no supiese leer en griego y necesitara ese tipo 
de ayuda. Es la única pega que pongo a un libro tejido con los mimbres sólidos de 
la ciencia y, a la vez, bien escrito y mejor contado, para facilitar una más amplia 
recepción aquiescente de su mensaje.
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Soares, Lucas, Platón y la política. Colección Biblioteca de Historia y Pensamiento 
Político, Madrid, Tecnos, 2010, 258 pp.

Este libro de Lucas Soares, profesor de Historia de la Filosofía de la Universidad 
de Buenos Aires, se propone mostrar la larga y compleja maduración de la filosofía 
política de Platón desde sus inicios (no se limita a los tres «diálogos políticos por 
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